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Evangelio según San Juan 10, 1-10 
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REFLEXIÓN EVANGELIO DEL DÍA.  

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san  

 

 
Pb. Ramón Tapia Rodriguez,  
    Diócesis de Valparaíso. 
 
 

 
     “En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta del redil de las 
ovejas, sino que salta por otra parte, ése es un ladrón y un salteador. Pero el que 
entra por la puerta es pastor de las ovejas….”  

 (San Juan 10, 1-10) 

- ) 
 

https://www.aciprensa.com/calendario/2026-4-26


EL QUE NO ENTRA POR LA PUERTA ES UN LADRÓN Y ASALTANTE 

La puerta es el lugar normal para entrar a una casa, por eso decimos de algo 
que no es normal ni ético, que entraron por la ventana. 

El que no entra por la puerta en el Rebaño del Señor es aquel que busca a 
Dios equivocadamente, es decir, que no busca realmente al Señor, sino que 
busca sus propios intereses, busca su propio bienestar y no sigue de verdad 
al Señor. El pueblo del AT muchas veces caía en esa equivocación: 
cumplían la Ley para que Dios hiciera su voluntad: les diera salud, buenas 
cosechas, hartos animales, hijos, prosperidad, ausencia de los enemigos. Y 
por eso cuando Dios no los escuchaba le reclamaban, se sentían 
defraudados de Dios. Querían ellos mandar a Dios. Un ejemplo nos puede 
ayudar: una señora llegó a mi parroquia y quería participar en un grupo, le 
indiqué uno y se integró, pero al poco tiempo me vino a reclamar que las 
personas eran complicadas, que no la aceptaban, etc. Le indiqué otra 
comunidad y también al poco tiempo volvió diciendo que se iba de la 
comunidad parroquial y yo le dije: Váyase no más porque usted no busca a 
Dios, se busca a sí misma, busca una comunidad a su manera, no como 
Dios quiere. Gracias a Dios reflexionó y se quedó. Preguntémonos: ¿Busco 
una comunidad perfecta? ¿Juzgo mucho a las personas de mi comunidad? 

JESÚS ES LA PUERTA. Este Domingo es del Buen Pastor, pero en este 
domingo el texto proclamado no lo dice sino que el Señor se presenta como 
la puerta de las ovejas. Un comentario nos aclara lo que nos dice Jesús 
definiéndose como puerta: “La puerta indica la unión entre lo interior y lo 
exterior. Y sólo el que al mismo tiempo vive interior y exteriormente vive 
saludable. Quien vive sólo hacia el interior se encierra con respecto al mundo 
exterior, se queda estéril. Quien sólo vive hacia afuera se queda en lo 
exterior y se vuelve superficial. El mismo se pierde. Entrar y salir mantiene 
vivo al ser humano. Jesús es la puerta, por El encontramos la entrada a 
nosotros mismos, pero también nos mueve hacia afuera para que vayamos 
al mundo y lo desarrollemos”. 

En Jesús podemos entrar y en Él nos conoceremos como somos conocidos. 
Él nos conoce con amor. En Jesús sabemos lo que verdaderamente somos. 
El Vaticano II dice que: “En realidad, el misterio del hombre sólo se esclarece 
en el Misterio del Verbo encarnado…Cristo el Señor manifiesta plenamente 
el hombre al propio hombre y le descubre la sublimidad de su vocación” 
(GS22) 

Entrando en Jesús, escuchando al Señor, comulgando su Cuerpo vamos 
descubriendo lo que somos. La comisión teológica publicó hace poco el 
documento ¿Quo vadis humanitas? Que nos hace ver que los seres 



humanos actuales vivimos sin saber quiénes somos, no tenemos identidad: 
nos preguntamos si somos máquinas o animales; la respuesta de la fe es 
que somos hijos de Dios, somos ovejas del Buen Pastor, tenemos una 
identidad divina, un ADN divino, sólo en el diálogo con Jesús descubro mi 
persona, mi lugar en el mundo. 

VENGO PARA DAR VIDA EN ABUNDANCIA: 

El Señor no viene a condenarnos, destruirnos sino que viene a darnos su 
Vida, su vida abundante; la da en la cruz y nos la da en la Eucaristía y en 
todo momento que estemos expectantes y abiertos a recibir su gracia. Lo 
importante es estar abiertos a recibir su vida porque nos puede pasar que 
queremos que Jesús nos dé cosas y no a sí mismo. Si lo recibimos a El, su 
vida abundante podremos como los primeros discípulos que nos presentan 
los Hechos proclamar con nuestra vida y nuestras palabras que Jesús es el 
único en quien hay salvación, el único que nos trae la verdadera libertad, el 
único que nos trae el amor pleno. 

 

 


